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LA CREACION.




    


  
    
      
 

PRÓLOGO.


 


El estudio de la Historia natural, el mas útil, interesante y agradable de todos, debiera ser tambien el primero á que nos dedicásemos desde nuestros mas tiernos años, pues apenas empieza á despejarse nuestra razon, que ya el espectáculo de la naturaleza infunde en nuestra alma una sensacion tan extraordinaria, y un deseo tan vivo de penetrar sus secretos, que abrumamos de contínuo á nuestros mayores con una infinidad de preguntas relativas á todos los objetos que componen el universo. Quisiéramos en aquella tierna edad abarcar las causas y el mecanismo del magnífico cuadro que está á nuestra vista, indagar el por qué de todos los fenómenos de la naturaleza, seguir paso á paso el movimiento de los astros, y escudriñar la vida y operaciones de todos los séres que pueblan la tierra, las aguas y los aires. Y no obstante este deseo innato de conocer todo cuanto nos rodea desde nuestra infancia, llegamos generalmente á nuestra mayor edad sin haber adquirido ni aun los conocimientos necesarios para dar razon de aquellos objetos naturales que á cada paso se nos presentan. ¡Cuán fácil seria á los encargados de nuestra educacion y á todos los que dirigen nuestros primeros años aprovechar la curiosidad de saber, que tan temprano se manifiesta entre nosotros, é infundirnos por via del entretenimiento y diversion las nociones mas principales de la Historia natural, nociones que, imbuidas en aquella tierna edad en nuestra mente, quedarian en ella impresas para nunca borrarse! ¿Y no seria esta enseñanza mas útil y provechosa, que el llenar nuestra pueril imaginacion de tantas ideas falsas, de tanto cuento fantástico y de aquellos objetos terroríficos de que aun no podemos desprendernos en nuestra edad madura? ¿Quién lo duda? El conocimiento de la Historia natural, aun tomado superficialmente y en clase de recreo, forma con mayor eficacia y rapidez nuestra razon, desprende nuestro entendimiento de cosas vulgares y á veces dañosas, enriqueciéndole con multitud de noticias instructivas, que nos sirven en la mayor edad para entrar de lleno en tan vasto y magnífico estudio. Bien persuadidos de la verdad de estas reflexiones, y convencidos de la utilidad que puede ser á la infancia la publicacion de una obra de Historia natural adecuada á los débiles alcances de tan tierna edad; no hemos titubeado en preferir, entre muchas, la que ha publicado en París el célebre literato Jacob con el título de Pequeño Buffon, cuyo nombre tiene bien merecido, como que es un extracto de lo mas interesante de las grandes obras de este distinguido naturalista, y la mas propia para el objeto de cuantas se han publicado hasta el dia. En la traduccion, al paso que hemos añadido algunos artículos para dar alguna idea de la tierra y del hombre, de que carece la obra de Jacob, hemos cercenado algunos otros referentes á cierta especie de séres vivientes que por su pequeñez pasan cási desapercibidos á la comprension de los niños: tales son la mayor parte de los peces é insectos, cuya forma es tan poco variada, que ni su historia ni la vista de su figura puede excitar la atencion de aquellos; al paso que oirán y verán con gusto y asombro las de aquellos grandes cetáceos ó ballenas de que se les ha dado ya una idea desde que saben lo que es el mar. Pero en lo que toca á la descripcion de los cuadrúpedos y de las aves, siendo la clase de animales de que en general nos vemos rodeados, nada se ha omitido de cuanto puede ser útil, y deleitar é instruir á un mismo tiempo.


Este pequeño Buffon, que viene á ser como la suma ó lo mas selecto de la obra colosal de este nombre, si bien está dedicado especialmente á los niños, no por esto deja de ser igualmente provechoso á los jóvenes y en general á toda clase de personas que tengan alguna inclinacion á la lectura, pues sin necesidad de recurrir á abultados y costosos volúmenes, encontrarán aquí todo cuanto nos presenta la naturaleza de mas notable en sus obras. Los padres de familia, los encargados de la educacion pública y cuantos se manifiesten deseosos de la instruccion de sus subordinados, no podrán menos de encontrar en este pequeño Buffon un compendio de cuanto pueda ser útil conocer en la historia natural, para formar el concepto debido de los séres que nos rodean, al paso que la multitud de láminas con que va adornada la obra, y que representan los animales cuya historia se explica, contribuirán á atraer mucho mas la atencion de los niños, y harán mas viva á todos la descripcion de sus costumbres, dándonos asimismo á conocer todos aquellos que no pertenecen á nuestros climas.

    

  
    
      
 

EL BUFFON


 

DE LOS NIÑOS


 

LA TIERRA.


 


Este inmenso globo que habitamos, compuesto en su mayor parte de aguas, es una especie de bola algún tanto achatada hácia los polos, que tiene dos movimientos: uno en que gira sobre si mismo en el espacio de 24 horas, y otro que corre al rededor del sol durante un año completo. Del primero proceden los dias y las noches, y del segundo la desigualdad de estos y las diferentes estaciones; porque presentándola tierra en el primer caso una sola de sus fases al sol, debe precisamente la opuesta quedar á oscuras, y girando aquella en el espacio de un año, inclina un poco hácia aquel astro uno de sus polos alternativamente, y produce la diferencia de calor y de frio, ó lo que llamamos las cuatro estaciones. La tierra es una masa opaca de unas 3,000 leguas de circunferencia, que recibe y refleja la luz del sol, dividida en dos partes que son conocidas por los nombres de antiguo y nuevo continente. El primero de estos comprende sobre cinco millones de leguas cuadradas, y el segundo algo mas de dos millones, no llegando ambos á componer la tercera parte de la superficie entera del globo, el cual abraza en su totalidad cerca de veinte y seis millones de leguas cuadradas.


 

LAS MONTAÑAS.


 


Si la superficie de la tierra fuese regular y aplanada, un vasto y triste mar ocuparíala del todo, presentando solamente una masa opaca que sirviera cuando mas para albergue de los peces. Pero las montañas que á primera vista la desfiguran y embarazan, muy léjos de esto, sirven para hacerla habitable, contribuyendo con la corriente que dan á las aguas, á mantener la vegetacion en esa multitud de plantas y frutos de que sacan todos los animales su nutrimento. Sus cumbres, cubiertas muchas veces por las nubes, atraen los vapores de que se forman estas, sus cortaduras sirven como para recibir y dar una cierta direccion á las mismas aguas, y absorbiendo á estas en sus entrañas, las conservan y purifican, haciéndolas en seguida brotar al través de sus innumerables é imperceptibles conductos para deslizarse por todas partes, ya en forma de fuentes, ya de arroyos, torrentes y rios, que despues de haber fertilizado la tierra y contribuido á nuestras necesidades y placeres se precipitan y confunden con estos inmensos receptáculos que llamamos mares.


 

LAS AGUAS


 


Nada hay que produzca mas variaciones en la superficie de la tierra como las aguas del cielo, los rios, riachuelos y arroyos. El primitivo origen de las aguas procede de los vapores que tiene el sol la virtud de absorber de la superficie de los mares, y que los vientos lanzan por todas partes. Impelidos así dichos vapores á merced del viento reúnense unos á otros formando lo que llamamos nubes, las cuales pegándose á las cumbres de las montañas que encuentran al paso, auméntanse en tanta cantidad que cubriendo todo el horizonte vienen en seguida á deshacerse cayendo en forma de lluvia, nieve, granizo, niebla y rocío. Todas estas aguas abriéndose paso por varias sendas hácia las llanuras, van como hemos dicho á precipitarse en el mar, el cual volviéndola en vapores, produce este contínuo cambio ó movimiento que al propio tiempo que impide la corrupcion de las aguas estancadas, mantiene la frescura y verdor en toda la tierra.


 

DE LOS ANIMALES.


 


Si nos causa tan sorprendente admiracion el espectáculo de ese inmenso globo en que vivimos, ya por su configuracion prodigiosa, ya tambien por esa innumerable série de frutos, plantas y flores con que se halla adornado, ¿cuánto mas debe causárnosla esa incomprensible variedad de séres que la habitan, ese número infinito de animales que pululan por todas partes, esa inmensa cadena de vivientes á contar desde el hombre basta el insecto que apenas se hace visible entre la yerba? Y aparte de los que pueden distinguir nuestros ojos, ¿cuántos y cuán prodigiosa multitud no se escapa á la vista mas perspicaz, aun ayudada de los mas finos microscopios y de las mas exquisitas investigaciones? Sin embargo, el naturalista, á fuerza de una constante observacion, ha conseguido si no el conocerlos á todos, pues que esto es humanamente inasequible, á lo menos descubrir, examinar y describir el género de vida y el carácter de todos los que alcanza nuestra vista, y en especial de aquellos que tienen mas analogía con el hombre, y sirven mas inmediatamente á sus necesidades y placeres. A este efecto, y para mayor claridad, se han clasificado todos los animales en varias órdenes, según la mayor ó menor extension que han dado á sus obras los autores de la Historia natural, todas las cuales pueden reducirse á las siguientes: Cuadrúpedos, ó sean los animales de cuatro piés, y que paren y alimentan con leche á sus hijos. Aves, ó animales de dos piés con plumas, que nacen de huevos y vuelan por los aires. Peces, animales con escama que viven en las aguas, entre los que pueden comprenderse los anfibios que ocupan indistintamente el agua y la tierra. Por fin, los insectos y reptiles, animales estos sin pelo, plumas ni escamas, y aquellos divididos en una multitud de especies, cada una de las cuales tiene su figura y modo de vivir diferentes.


 

DEL HOMBRE.


 


Al frente de los animales se presenta el hombre como el rey y dominador de todos los séres, y no obstante casi pudiera decirse que es el menos conocido de todos, pues el alma, ese destello inmaterial é inmortal que Dios ha colocado en él, se halla de tal modo ofuscada por las impresiones exteriores de los sentidos, que apenas nos da lugar á distinguir esas dos sustancias de que estamos compuestos, una simple, indivisible é impalpable, otra compuesta, visible y perecedera. A pesar de esto siempre se presentará el hombre superior á toda la naturaleza, por la facultad de ser y poder pensar, verdad íntima é independiente de nuestros sentidos y de nuestra imaginacion, y que no poseen los demás animales, sea cual fuere su instinto, capacidad y conocimientos. En efecto, examínense todas las clases de séres vivientes; los cuadrúpedos mas inteligentes y sagaces como el caballo, el castor, el elefante y otros; los insectos mas laboriosos y activos como la hormiga, la abeja, la araña, etc.; los pájaros mas vivos y sagaces como el águila y el halcon, y se verán en todos los mismos trabajos respectivos, la misma industria primitiva, los mismos conocimientos y no otros que han poseido desde el principio del mundo hasta nuestros dias. Todos ellos obran actualmente en su respectiva clase como han obrado sus padres y abuelos, trabajando en la conservacion y propagacion de su especie, de la misma manera y bajo principios iguales, ahora y siempre, sin ningún adelanto ni mejora en sus operaciones, y en el empleo de sus facultades. Del mismo modo trabaja el industrioso castor en la construccion de su vivienda que la hacian siglos hace sus progenitores; y si algunos animales como el caballo, el halcon y otros, se distinguen de sus semejantes por alguna mayor habilidad, esta la deben exclusivamente á la industria del hombre, que ha sabido instruirles para que sirviesen á sus placeres y conveniencias. Aun cuando fuera dable que un pájaro como el gorrion, no hubiese jamás visto un nido de su especie, nunca lo formaria como la golondrina, la alondra y otros, sino enteramente igual al de sus padres; rutina que demuestra mas bien instinto que inteligencia, y coloca á todos los animales á una distancia inmensa del hombre. Este ser dotado de razon, del uso de la palabra y de un alma inmortal, jamás se sujeta á la marcha uniforme é invariable que parece tiene trazada á los otros seres la naturaleza, sino que dominando en cierto modo á esta, vive, digámoslo así, á su capricho; examina, compara, juzga, inventa, varia y trasmite á sus semejantes y á su posteridad los conocimientos que ha adquirido. Estas inmensas ventajas hacen del hombre como el rey de la naturaleza, formando por sí solo un reino separado de los demás séres, y de él, según un sábio autor, pudiera decirse que si los minerales crecen, los vegetales crecen y viven, y los animales crecen, viven y sienten; solo el hombre crece, vive, siente, raciocina, inventa y perfecciona lo inventado.


 

DE LA INFANCIA.


 


Miseria y debilidad es el hombre al venir al mundo, y muy diferente de la mayor parte de los animales, es incapaz por si solo de procurarse el menor recurso. Su vida parece deba apagarse al menor soplo, y sin poder sostenerse ni hacer casi ningún movimiento, solo anuncia su existencia con el llanto ó mas bien el grito del dolor. Sus ojos abiertos sin ver nada, y sus demás sentidos imperfectos y como embotados; pásase mucho tiempo antes que pueda hacer uso de ellos, y recibir sensaciones exactas. En cuanto á las partes materiales, el cuerpo del hombre recien nacido tiene comunmente sobre veinte y una pulgadas, y pesa de 12 á 14 libras, siendo la cabeza con proporcion á lo restante del cuerpo, mucho mas abultada, la piel delgada, diáfana y rojiza, las formas y miembros poco esbeltos, demasiado redondos y aun al parecer hinchados. Pero todos los sobredichos defectos desaparecen con el tiempo, y la vida del niño, incierta y vacilante en los dos ó tres primeros años, va adquiriendo en adelante tanta seguridad y robustez, que á los seis ó siete tiene el hombre mucha mas probabilidad de vivir que en cualquier otra edad. Entonces es cuando la infancia se hace tan amable, las formas se desarrollan, fíjanse las facciones, y atraen nuestro amor y simpatías aquellas palabras dulces y sin hiel que salen de la boca de los niños, algunas de las cuales como las de papá, mamá, son comunes á casi todas las lenguas.


 

LA PUBERTAD.


 


La pubertad, que empieza sobre los 14 años y acaba en los 16 en las mujeres, y 20 ó 21 en los hombres, es la época de la vida en que la naturaleza, que hasta entonces parece que no ha hecho mas que dar al niño lo necesario para sí mismo, contribuye ahora á desarrollar sus principios vitales, dándole las fuerzas suficientes no solo para existir, sino tambien para que otros existan por su medio. Es la primavera de la vida y la estacion de los placeres, en cuyo tiempo acaba de adquirir el cuerpo total incremento, creciendo casi repentinamente muchas pulgadas, si bien con bastante diferencia, pues hay mancebos que dejan de crecer á los 15, y otros que crecen hasta los 23.


 

LA JUVENTUD.


 


Adquiriendo el hombre en la pubertad toda su elevacion, se mantiene por lo comun flaco, y su talle, muslos y piernas delgados; pero al entrar en la juventud las carnes se aumentan progresivamente, los miembros se robustecen y amoldan, y desde los 20 á los 30 años completa todas sus proporciones, consiguiéndolo la mujer mucho antes, ya por su menor elevacion, ya tambien por haber llegado antes que aquel á la edad de la pubertad. Entonces se presenta el hombre como el soberano de la tierra, anunciándose en su exterior el imperio que tiene sobre todas las criaturas: la fuerza y la majestad peculiar al varon, las gracias y la belleza propias en la mujer, su andar derecho, su cabeza mirando al cielo, todo manifiesta su origen augusto y la dignidad de su carácter.


 

LA EDAD VIRIL.


 


En la naturaleza todo es mudable y perecedero: cuando el cuerpo del hombre ha llegado á la altura y dimensiones que le son propias, empieza insensiblemente á decaer, bien que trascurren muchos años antes que esta mudanza se haga notable. La estatura regular en el hombre es de cinco piés y dos á cuatro pulgadas, y la de la mujer poco mas de cinco piés. Habiendo conseguido el cuerpo su completo desarrollo, empieza á engrosarse y desde entonces empieza tambien su menoscabo, porque todo cuanto se empleaba antes en su crecimiento, ya no sirve desde entonces sino para aumentar el volumen del individuo. A medida que se adelanta en edad, todas las partes del cuerpo se encogen, y sus movimientos son mas difíciles y pesados: estas señales que empiezan á vislumbrarse á los 40 años, aumentan lentamente hasta los 60 y con rapidez en adelante.


 

LA VEJEZ.


 



Aunque se ven viejos llegar hasta la edad de 90, 100 y mas años, la vida regular del hombre parece ser en general de 70 á 80 años, y desde los 60 ó antes empieza ya á debilitarse la vista, arrugarse la piel encanecerse el pelo y disminuir sucesivamente las fuerzas. En seguida se agobia y extenúa el cuerpo, falta la memoria, los sentidos se embotan, los labios se contraen, la digestion de los alimentos es tardía y trabajosa á causa de la falta de dientes que dificulta la masticacion, y la vida va extinguiéndose gradual y sucesivamente, no siendo la muerte mas que el último término de esta série de accidentes. Este, sin embargo, es el cuadro de la vida del hombre que puede llegar á la vejez, pues hay un sinnúmero de eventualidades que cortan á cada paso el hilo de nuestra carrera, nacidas ya de nuestra peculiar naturaleza, ya de nuestras pasiones, intemperancia y otras debilidades inherentes en cierto modo á nuestro sér.


 

VARIEDADES DE LA ESPECIE HUMANA.


 


El hombre, diseminado por los diversos países de la tierra, ofrece una multitud de variedades, ya en la estatura como en su piel, pelo y en las proporciones de su cuerpo, sea por el influjo de los respectivos climas ó por otras causas desconocidas, listas variedades á que llaman razas pueden reducirse á tres: la blanca á la que pertenecemos y que está extendida por la Europa. Asia menor, Africa septentrional, etc.; la negra que existe en una parte de Africa y Asia; y la mogola ó tártara que ocupa la China, Tartaria, Siberia, Japon y otros países. Los que pertenecen á la primera tienen el color blanco, mas ó menos claro, según se acercan mas al Mediodía ó al Norte, y con igual respecto son mas ó menos corpulentos y bien formados; pero toda la raza se distingue por la hermosura de la cabeza. Los de la segunda tienen el cutis negro, la cara aplastada, el pelo corto y lanudo, la nariz chata; pero este color y cualidades varian igualmente según la mayor ó menor distancia de la zona tórrida. Los de la última raza tienen el color cobrizo ó aceitunado, pelo negro y claro, y pocas ó ningunas barbas; á esta raza pertenecen los americanos, pero todas tres pueden subdividirse en muchas otras según las diversas gradaciones de color, estatura, corpulencia, formas, etc., que seria prolijo enumerar, pues son tantas y tan multiplicadas, que ni siquiera mencionarse pueden en la estrechez de un compendio. Bastará manifestar que en el norte de Europa se encuentran los hombres mas robustos y bien formados, en Africa los mas feos y repugnantes, en Laponia los mas pequeños, en Patagonia los mas altos y en Circasia y Georgia las mujeres mas hermosas.

    

  
    
      
 

EL BUFFON


 

DE LOS NIÑOS.


 

CUADRÚPEDOS
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El Leon


 


El leon tiene una figura majestuosa é imponente, la mirada segura, el paso fiero, y la voz terrible: su talla es esbelta y tan bien proporcionada, que su cuerpo parece ser el modelo de la fuerza unida al de la agilidad. Esta gran fuerza muscular la da á conocer el leon en lo exterior con los saltos prodigiosos que ejecuta con la mayor facilidad, con el brusco manejo de su cola que tiene suficiente fuerza para echar en tierra á un hombre, con la facilidad con que mueve la piel del rostro, y sobre todo la de la frente, lo que da mucho mas realce á su fisonomía ó mas bien á la expresion de su furor, y finalmente, con la facultad de menear sus crines, no solamente herizándolas, sino tambien agitándolas en todos sentidos cuando está colérico.


La especie del leon es una de las mas nobles, porque es única y no puede confundirse con las del tigre, leopardo, onza, etc. Los leones de mayor talla tienen sobre 8 á 9 piés franceses de longitud á contar desde el hocico hasta el origen de la cola, que por si mismo tiene de larga cerca 4 piés. Los mas altos son de 4 á 5 piés; pero la hembra en tudas las dimensiones es sobre una cuarta parte mas pequeña que el macho.


Aunque este noble bruto no se encuentra mas que en climas muy calientes, puede, sin embargo, subsistir y vivir por un tiempo bastante largo en países templados.


En estos animales todas las pasiones, hasta las mas suaves, son excesivas, y particularmente el amor maternal es vivo en extremo; la leona, naturalmente menos fuerte, menos animosa y mas pacífica que el macho, es terrible en la época de la cria; arrójase indistintamente sobre los hombres y animales que encuentra, los destroza sin compasion, y cargada luego con su presa la lleva y reparte entre sus leoncillos, á quienes enseña temprano á chupar la sangre y despedazar la carne. Ordinariamente pare en sitios muy retirados y de difícil acceso, y si teme verse descubierta sabe ocultar sus pisadas, volviéndose muchas veces hacia atrás, ó borrándolas con la cola.


Créese que el leon no tiene el olfato tan perfecto ni la vista tan perspicaz como los demás animales de presa, á pesar de que todas sus correrías las hace de noche.


Cuando el leon tiene hambre ataca de frente á todos cuantos animales se le presentan; pero como es muy temido, y todos procuran evitar su encuentro, se vé obligado muchas veces á ocultarse y acechar su paso, para lo cual se agazapa en los sitios llenos de maleza, desde donde se lanza con tal ímpetu y furor, que coge su victima al primer salto. Dicen que sufre largo tiempo el hambre, pero no tanto la sed, y bebe á lengüetadas lo mismo que el perro; necesita sobre 15 libras de carne cruda por dia, y prefiere la de los animales vivos, sobre todo la de los que acaba de degollar por si mismo; pero no se echa sin necesidad sobre los cadáveres infectos.


El rugido del leon es tan fuerte, que cuando se hace oir de noche por medio de ecos en el desierto, se parece al ruido del trueno; ruge cinco ó seis veces al dia, y mas frecuentemente cuando amenaza lluvia.


La marcha ordinaria del leon es fiera, grave y lenta, aunque siempre oblícua; pero cuando corre no lo hace por medio de movimientos iguales, sino á brincos ó saltos. Se ha notado que cuando ve reunidos á hombres y animales, se arroja siempre á los últimos y nunca á los primeros á menos de que estos no le ataquen; pues en este caso reconoce maravillosamente al que le ha ofendido, y abandona su presa para acudir á la venganza. El elefante, el rinoceronte, el tigre y el hipopótamo son los únicos animales que pueden resistirle.
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El Tigre.


 


En la clase de los animales carnívoros, el leon tiene el primer lugar, y el tigre el segundo; á la fiereza, al valor y á la fuerza, reúne el leon la nobleza, la magnanimidad y la clemencia, al paso que el tigre es bajamente feroz y cruel sin justicia, esto es, sin necesidad. El leon olvida á menudo ser el mas fuerte de todos los animales, anda con mesurado paso y jamás ataca al hombre como este no le provoque; el tigre al contrario, aunque se vea repleto de carne, parece que siempre está sediento de sangre. El leon tiene una figura majestuosa; el tigre, largo en demasía de cuerpo, corto de piernas, la cabeza desnuda, los ojos maños, la lengua de color sanguíneo y siempre fuera de la boca, tiene todos los caracteres de una maldad baja y de una crueldad insaciable: su único instinto consiste en una rabia constante, en un furor ciego que nada conoce ni distingue, y que á menudo le hace devorar sus propios hijos, despedazando hasta la madre cuando pretende defenderlos. Por fortuna del resto de la naturaleza no es muy numerosa la especie y parece confinada á los climas mas ardientes de la India Oriental.


Cuando ha logrado el tigre dar muerte á algún animal corpulento, como un caballo, búfalo, etc., no acostumbra abrirlo allí mismo si tiene algún temor de verse molestado, y para poderlo despedazar á su placer se lo lleva á los bosques, arrastrándolo con tanta ligereza que la masa enorme de la víctima apenas detiene por un momento la velocidad de su carrera.


El tigre es quizás el único entre todos los animales cuyo natural no pueda dominarse; fuerza, castigos, violencia, á nada cede, irritándole tanto los buenos como los malos tratamientos: la fuerza de la costumbre, que todo lo supera, no tiene el menor influjo con esta naturaleza férrea: pues el tiempo, léjos de dulcificar y templar sus feroces humores, solamente consigue agriar la hiel de su rabia. Del mismo modo destroza la mano que le alimenta, como la que le castiga; la vista de todo sér viviente le hace rugir de ira, y cada objeto que se le presenta le parece una nueva presa que sus ávidas miradas de antemano devoran.


La especie del tigre ha sido en todo tiempo mas rara y menos general que la del leon, no obstante que la hembra, así como la leona, produce á la vez cuatro ó cinco hijos: en cualquiera ocasion es fiera, pero su rabia es extremada cuando se los arrebatan.


La piel de estos animales tiene bastante estimacion, sobre todo entre los chinos: pero en Europa estas pieles aunque raras no son de un gran precio.
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La Pantera


 


Encuéntranse todavía en Africa y en Asia otras tres especies de animales de la clase del tigre, las tres diferentes de este, y todas diferentes entre sí: la pantera, la onza y el leopardo; pero este último merece capítulo aparte. La pantera tiene el ademan feroz, el ojo inquieto, la mirada cruel, los movimientos bruscos, y su aullido ó grito se parece al de un dogo colérico; su lengua es áspera y muy encendida, sus dientes fuertes y puntiagudos, las uñas afiladas y duras: tiene una hermosa piel, de un color amarillo mas ó menos oscuro, y sembrada de manchas negras en forma de anillos. La pantera es de la talla y figura de un dogo de mayor raza, pero no tan alto de piernas.


En Persia y en muchos países del Asia nunca se amansa ó domestica la pantera; lo mas que puede lograrse es el domarla, pues nunca se desprende del todo de su carácter feroz, y cuando quiere uno servirse de este animal para la caza, necesita mucho tiempo y trabajo para adiestrarle á ella, y muchas mas precauciones para conducirle y ejercitarle. La especie de la onza es mas numerosa que la de la pantera, y se hallan muchas en Berbería, en Arabia y en todas las partes meridionales del Asia; en estos climas calientes sirve para la caza en lugar de perros, que son allí muy raros; pero no tiene como estos la finura del olfato, ni sigue la pista, no haciendo, por decirlo así, mas que lanzarse sobre la caza.
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El Leopardo.


 


El leopardo tiene las mismas costumbres y el mismo natural de la pantera; pero su piel es mas hermosa y estimada. En el Senegal y en Guinea, donde es numerosa la especie, tampoco se consigue mas que domarlo.


El leopardo habita, lo mismo que los dos arriba dichos, en los climas ardientes de Asia y África y nunca se ha extendido hácia el Norte ni aun á las regiones templadas.


Estos animales en general gustan de vivir en los bosques espesos y frecuentan á menudo las orillas de los rios y las inmediaciones de las casas aisladas, para sorprender á los animales domésticos y á las bestias salvajes que van en busca de agua. Rara vez se arrojan sobre el hombre, y se encaraman con facilidad á la cima de los árboles; aunque no viven sino de rapiña y están por lo comun muy flacos, aseguran los viajeros que no es mala su carne.
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La Hiena.


 


La hiena es quizá el único de todos los cuadrúpedos que tenga solo cuatro dedos tanto en sus piés delanteros como en los de atrás, y se le vé como en el tejon una abertura debajo del rabo que no comunica con el interior del cuerpo. Sus orejas son largas, rectas y peladas, su cabeza mas cuadrada y corla que la del lobo, sus piernas en particular las traseras mas largas, sus ojos colocados como los del perro, y el pelo del cuerpo y sus crines de un gris oscuro y algo matizado de amarillo y negro con ondas trasversales y negruzcas.


Ese animal salvaje y solitario habita en las concavidades de los montes, en las hendiduras de las peñas ó en las madrigueras que él mismo se abre debajo la tierra: es de un natural tan feroz, que aunque se coja al nacer nunca se consigue domesticarlo. Vive de rapiña como el lobo, pero es mas fuerte y al parecer mas atrevido que este: ataca á veces hasta á los hombres, arrójase sobre el ganado, sigue de cerca los rebaños, y por las noches rompe á menudo las puertas de los establos y corrales, brillando sus ojos en la oscuridad, lo que hace dudar si vé mas dé dia que de noche; su voz se parece al mugido del buey.


La hiena sabe defenderse del leon, no tiene miedo á la pantera, y ataca á la onza que no puede resistirle: cuando le falla caza ó presa abre la tierra con sus piés y se come á pedazos los cadáveres humanos ó de animales, pues en los parajes en que vive, que son cási en todos los climas calientes de África y Asia, se entierran indistintamente en los campos unos y otros.
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El Elefante.


 


El elefante, despues del hombre, es el sér mas considerable de la tierra: sobrepuja á todos los otros animales terrestres por su grandor, y se aproxima al hombre por su inteligencia, tanto por lo menos como puede la materia aproximarse al espíritu.


El elefante en el estado salvaje no es sanguinario ni feroz; tiene un carácter dulce y nunca abusa de sus armas ó de su fuerza que no la emplea sino en su propia defensa. Ama la sociedad, pues rara vez se le vé errante ó solitario, sino seguido de otros de su especie: el de mayor edad guia á los demás, y el que le sigue se coloca á retaguardia y hace marchar la tropa, en cuyo centro se hallan los jóvenes y los endebles, llevando las madres á sus hijuelos abrazados con su trompa. Solamente guardan este orden en marchas peligrosas cuando van á pacer por las tierras de cultivo; pues en los bosque y en las soledades se pasean ó viajan con menos precauciones. Seria peligroso hacerles el menor daño, pues entonces atacan de frente al ofensor, y aunque la masa de su cuerpo sea pesadísima, su paso es de tal longitud, que alcanzan con facilidad al hombre mas ligero en la carrera; hiérenlo con sus colmillos ó le cogen con su trompa, y elevándole en los aires lo arrojan como una piedra acabándole de matar á patadas; pero semejante ferocidad solo la emplean cuando son atacados, y jamás hacen el menor daño á quien no les provoca. Dícese no obstante que si una vez se han visto atacados por el hombre ó han caído en alguna celada, jamás se olvidan de ello y procuran vengarse en todas ocasiones. Como poseen un excelente olfato, y quizá mas perfecto que los restantes animales, á causa de la prolongacion de la nariz, sienten de muy lejos el rastro del hombre, y podrían con facilidad seguirle la pista. Gustan estos animales de habitar en las orillas de los rios, en los valles profundos, los sitios sombríos y los terrenos húmedos; pues no pueden estar sin agua y la enturbian antes de bebería, llenando á menudo su trompa sea para llevarla á la boca, ó solamente para refrescar sus narices y entretenerse en volverla á arrojar rociando los alrededores. No pueden sufrir el frio y les incomoda igualmente un exceso de calor, pero a fin de evitar el excesivo ardor del sol se internan cuanto pueden en lo profundo de las selvas mas sombrías, metiéndose tambien en el agua con frecuencia, sin que su enorme volúmen les impida de nadar con desembarazo.


Viven comunmente de raíces, yerbas, hojas, ramos, tiernos frutos y granos, pero desechan la carne y el pescado. Los habitantes de la India y los negros procuran por todos los medios impedir las visitas de semejantes huéspedes en sus tierras, en cuyas cercanías encienden para ahuyentarlos grandes hogueras haciendo al mismo tiempo mucho ruido; pero no es muy fácil meterles miedo porque son poco susceptibles de él; lo único que puede sorprenderles y hacerles detener son los fuegos artificiales y los petardos que lanzan.


Puédese domar el elefante, someterle é instruirle, y como tiene mas fuerza é inteligencia que otro alguno sus servicios son mas proporcionados, grandiosos y útiles; pero según parece no olvidan jamás su calidad de esclavos, pues en el estado de domesticidad nunca se reproducen; por lo que no existe ningún elefante doméstico que anteriormente no haya sido salvaje.


Una vez domado el elefante se vuelve el mas manso y obediente, de todos los animales; aficiónase al que le cuida, manifiéstale cariño, prevee sus deseos y parece adivinar todo cuanto pueda serle agradable, pues aprende en poco tiempo las señas que se le hacen, y llega hasta á conocer la inflexion del sonido de la voz, distinguiendo el tono de mando del que expresa el enojo ó la satisfaccion y obrando en consecuencia de ello. Nunca se engaña en la comprension de las palabras de su dueño; escucha atentamente sus órdenes y las ejecuta con prudencia, con celo y sin precipitacion. Se le enseña con facilidad á doblar las rodillas para que mas cómodamente pueda montársele; á acariciar con su trompa á sus conocidos y saludar á cuantos se le señalan; y esta trompa le sirve para levantar los fardos y ayudarse á cargar á sí mismo. Déjase adornar con toda paciencia, y parece complacerse cuando se vé cubierto de dorados arneses ó brillantes tapetes; no se resiste al yugo ni á tirar los carros, barcos y cabrestantes, ejecutando todas estas operaciones con igualdad, sin pararse ni desanimarse con tal que no se le castigue sin motivo y fuera de tiempo. Su adhesion á su conductor se ha manifestado á veces tan fuerte, duradera y profunda, que se niega á dejarse conducir por otro, habiéndose visto alguno morir del pesar de haber muerto á su dueño en un arrebato de furor.


La especie del elefante no deja de ser numerosa, sin embargo de no parir la hembra mas de una vez y un solo hijo cada dos o tres años: la duracion de su vida se hace llegar hasta dos siglos por algunos autores: la especie se cria y encuentra generalmente esparcida por todos los países meridionales de Africa y Asia, y son fieles á su patria y afectos á su clima.


Los habitantes de la India se servían desde tiempos remotos del elefante para la guerra, y en estas naciones en que se conocía poco la disciplina militar, realmente podia ser esta la mejor tropa mientras se peleó solamente con el hierro, pero en la actualidad que la pólvora es el elemento de la guerra y el primer instrumento de muerte, los elefantes, que temen el fuego y el ruido, serian en nuestras batallas mucho mas peligrosos que útiles.


Los elefantes son actualmente mas numerosos y se hallan con mas frecuencia en Africa que en Asia, y en aquella parte del mundo son animales menos desconfiados y salvajes; no parece sino que conocen la impericia y debilidad de los hombres contra quienes han de habérselas. La India meridional y el Africa oriental son por consiguiente los países que por su clima y por sus habitantes son mas á propósito, para el elefante, y efectivamente este animal teme los fuertes calores, nunca habita en arenales ardientes, y en los países de los negros no se encuentra en sitios elevados, en vez de que en la India los mas robustos viven en las alturas donde el aire es mas templado, las aguas menos impuras y los alimentos mas sanos.


La fuerza de estos animales está proporcionada á su volumen; los elefantes de la India llevan fácilmente de tres á cuatro mil libras de peso, y los mas pequeños, es decir, los de Africa levantan sin grande esfuerzo un peso de 200 libras con su trompa echándoselo por sí mismos á las espaldas, y pueden sostener sobre un millar de libras sobre sus colmillos ó defensas. En su marcha regular hacen á poca diferencia el mismo camino que un caballo á medio trote, é igualan en la corrida el galope de este; pero en el estado de libertad no toman esta andadura por lo regular, á menos de estar poseidos del furor ó arrastrarles el miedo. Los elefantes domesticados se hacen ir ordinariamente al paso y andan sin incomodidad ni fatiga 15 ó 20 leguas al dia; pero si se quiere picarles pueden andar de 35 á 40; y siempre se oyen sus pasos á una considerable distancia.


Un elefante doméstico es quizás tan útil á su amo como cinco ó seis caballos juntos; pero necesita tambien mucha yerba y alimentos sanos, escogidos y abundantes, costando su manutencion unos 15 ó 16 reales diarios.


Aseguran que los elefantes domesticados viven 120 y 130 años; siendo así, los que viven con libertad y no carecen de las comodidades de la vida y de los derechos de la naturaleza, podrán llegar tal vez á 200 años. Sin embargo, no acorta tanto su vida la cautividad como la desigualdad del clima, pues por bien que se cuide á este animal, no vive tan largo tiempo en los países templados y todavía menos en los fríos.


El color ordinario del elefante es un gris ceniciento ó negruzco: los blancos son en extremo raros, y son citados con particularidad los que en varias épocas se han visto en la India, en donde se encuentran asimismo algunos que tienen un color subido y cási rojo.


El elefante tiene los ojos pegados relativamente al volúmen de su cuerpo; pero son de mucho brillo y viveza, y se distinguen de los de los demás animales por la patética expresion del sentimiento, y la conducta cási reflexiva de todos sus movimientos. Su oido es muy fino, abultadas sus orejas, mucho mas largas habida proporcionadamente del cuerpo que las del asno, y achatadas ó pegadas á la cabeza como las del hombre. Agrádale el sonido de los instrumentos, y parece que ama la música y aprende fácilmente á llevar el compás, marcar el paso y acompañar con algunos acentos el ruido de los tambores y el sonido de las trompetas. Goza de un olfato exquisito y tiene á los perfumes de toda especie una aficion decidida, pero mas que todo á las flores, pues sabe escoger las mejores, y cogiéndolas una á una, hace de ellas un ramillete, y despues de haber saboreado á sus anchuras su perfume, las lleva á la boca y parece le gustan, siendo la flor del naranjo una de sus mas deliciosas comidas.


Por lo que respecta al sentido del tacto todo él está circunscrito por decirlo así en su trompa, pero es tan delicado, tan manifiesto en esta especie de mano como en la del hombre. Esta trompa, compuesta de membranas, nervios y músculos, es á la vez un miembro capaz de movimiento y un órgano de sensacion; porque el animal no solamente puede menearla y doblegarla á su voluntad, sino tambien reducirla y alargarla, encorvarla y volverla de cualquier lado. Con esta trompa recoge del suelo las mas pequeñas monedas, coge las yerbas y flores una tras otra, desata los nudos de las cuerdas, abre y cierra las puertas volviendo la llave y tirando los cerrojos, y hasta aprende á trazarse caracteres regulares con un instrumento tan pequeño como la pluma. No puede menos de confesarse que esta mano del elefante tiene sobre la nuestra muchas ventajas, pues se encuentran reunidas en la extremidad de su nariz la delicadeza del tacto, la finura del olfato, la facilidad del movimiento y la posibilidad de chupar. Entre todos los miembros ó instrumentos que ha prodigado la naturaleza con tanta liberalidad á sus mas queridas criaturas, la trompa del elefante es quizá el mas admirable y completo.


Aunque el elefante está dotado de mayor inteligencia y memoria que ningún otro animal, tiene no obstante el cerebro mas pequeño que la mayor parle de estos con respecto á su enorme volúmen.


Sin embargo resultan de la rara conformacion de este animal varios inconvenientes para el mismo; apenas puede volver la cabeza, y cuando es necesario volver atrás, no puede dar la media vuelta sin hacer un rodeo. Sus piernas, cuya rigidez no llega á la del cuello y cuerpo, se doblan no obstante con dificultad y lentitud, estando fuertemente articuladas con los muslos: las rodillas son duras y sin flexibilidad bien que cuando el elefante es jóven y sano las dobla para echarse y dejarse montar ó cargar; pero cuando está viejo ó enfermo esta accion le es tan penosa que prefiere el dormir en pié. Sus colmillos, que la edad aumenta hasta el peso de cien libras cada uno, no estando colocados en una posicion vertical como las astas ó cuernos de los demás animales, forman como dos largas palancas que puestas en direccion horizontal fatigan sobradamente la cabeza haciéndola inclinar al suelo, de tal manera que el animal se vé forzado á veces á abrir agujeros en la pared de su establo á fin de meter por ellos sus colmillos y aligerar su peso. Tiene tambien el defecto de hallarse á mucha distancia el órgano del olfato al del gusto, y la incomodidad de no poder recoger cosa alguna del suelo con su boca: de ahí se sigue que este animal no come ni bebe al par que los demás. El sonido de su voz es igualmente particular, pues su bramido puede oirse de una legua ó mas de distancia, y no obstante no es horrorosa como el rugido del leon y del tigre.


Distínguese asimismo el elefante por la conformacion de los piés y por la textura de su piel que la tiene pelada, al contrario de la de los demás cuadrúpedos: únicamente se ven salir de las grietas ó poros que forma el cuero, algunos pelos ó sedas desparramadas; su epidermis áspero y calloso que tiene dos clases de arrugas, unas cóncavas y otras convexas, está como destrozado por las grietas y se parece bastante á la corteza de una vieja enema. En el hombre y en los animales el epidermis es en todas partes adherente á la piel; en el elefante solo se vé negado á ella en algunos parajes á manera de dos telas labradas una sobre otra. Este epidermis, por su naturaleza seco y muy expuesto á condensarse, adquiere á menudo tres ó cuatro lineas de espesor á causa de la sucesiva desecacion de sus diferentes capas que se reproducen unas sobre otras, pero á pesar de todo esto la piel del elefante es muy sensible por todas las partes donde no sea callosa.


La picadura de las moscas es tan molesta al elefante, que para librarse de ellas no solamente se vale de sus naturales movimientos, sino tambien de los recursos de su inteligencia, sirviéndose de la cola, orejas y trompa para ahuyentarlas ó matarlas, y estrujando la piel en aquellas partes en donde puede contraería, á fin de aplastar entre sus arrugas aquellos insectos importunos. Además procura coger ramas de árboles y manojos de paja larga para ahuyentarlos, y si no baila á mano este recurso levanta del suelo con su trompa puñados de tierra y cubre de ella todos los parajes sensibles de su cuerpo; operacion que se le ha visto hacer varias veces al dia, y muy á propósito, esto es, al salir del baño. El uso del agua es cási tan necesario á estos animales como el del aire y de la tierra; pues estando en libertad rara vez abandonan la orilla de los rios, metiéndose á menudo en el agua hasta la barriga y pasando así algunas horas todos los dias.


Las orejas del elefante son larguísimas y se sirve de ellas como de abanico, haciéndolas mover y chasquear á su voluntad: su cola no es mas prolongada que la oreja, pero no tiene comunmente mas que de dos y medio á tres piés de longitud: es bastante menuda, puntiaguda y adornada en su extremidad de una borla ó penacho de pelos ó mas bien hilachas de cuerno negros, lustrosos y sólidos: este pelo ó hilo de asta tiene el grueso y la fuerza de un ni lo de hierro, y aunque es elástico y flexible no puede un hombre romperlo tirándole. Este mechon de pelo es un adorno muy estimado entre las mujeres negras que al parecer lo consideran como un talisman, dándose a veces una cola de elefante en cambio de dos ó tres esclavos, y exponiendo los negros á menudo su vida para cortarla y arrancársela al animal vivo.


El clima, los alimentos y las comodidades tienen mucha influencia en acrecentamiento y magnitud del elefante, y generalmente aquellos que se han cogido jóvenes y reducido á este estado de cautividad jamás llegan á sus dimensiones naturales. Los mayores elefantes de la India y costas orientales del Africa tienen de alto 14 piés, y los mas pequeños que se hallan en el Senegal y en las demás partes del Africa occidental solo tienen de 10 á 12 piés. Estas enormes masas de materia no dejan por esto de manejarse con soltura y prontitud, siendo sostenidas por cuatro miembros que se parecen menos á piernas que á cuatro pilares ó columnas macizas de 10 á 18 pulgadas de diámetro sobre 5 ó 6 piés de elevacion. Su andadura ordinaria no es mas acelerada que la del caballo, pero cuando se le pica suele tomar un paso que se asemeja al galope por su velocidad.


Aunque la comida comun del elefante sea la de yerbas y ramas tiernas y necesite una porcion asombrosa cíe esta especie ¿le alimento para sacar de él la cantidad de moléculas orgánicas necesarias á la nutricion de un cuerpo tan voluminoso, no tiene sin embargo muchos estómagos como la mayor parte de los animales de pasto; solamente tiene uno y no rumia la comida como estos, teniendo mas analogía con el caballo que con el buey, por grande que sea su apetito come con moderacion, superando en él su aficion a la limpieza al instinto de la necesidad, y es muy agradable el ver la destreza con que escoge con su trompa las hojas verdes y el cuidado con que las sacude antes de llevarlas á la boca, á fin de que no quede pegado á ellas el menor insecto ni polvo.


El elefante es vengativo y no permite, por decirlo así, que se le falle á la palabra: véase en prueba de esto lo que pasó en el Dekan. Acababa un elefante de vengarse dando muerte á su conductor ó cornac, y su mujer, testigo de este horrible espectáculo, tomando sus dos hijos, los echó á los piés del animal furioso aun con la idea de la venganza, y le dirigió estas palabras: «Ya que has dado la muerte á mi marido, mátame tambien junto con mis hijos.» Párase al oír esto el animal, sosiégase, y como si el pesar le oprimiese, tomó con su trompa al mas grande de los niños, cargósele sobre su cuello, y adoptándolo por su cornac no permitió que otro alguno le guiase.


Si el elefante es inclinado á la venganza, no lo es menos al reconocimiento. Un soldado de Pondichery, que acostumbraba traer á uno de estos animales una cierta medida de arak (aguardiente de azúcar) cada vez que cobraba su paga, habiendo una noche bebido con exceso y viéndose perseguido de la guardia que queria llevarlo á la cárcel, ocultóse, bajo el elefante y quedóse allí dormido. En vano la guardia al descubrirle quiso arrancarle de este asilo, porque el animal lo defendió tenazmente con su trompa, hasta que á la mañana siguiente, despierto el soldado y recobrada su razon tembló al verse tendido bajo el vientre de un animal tan enorme; pero este, que sin duda penetró su espanto, acaricióle—íleon la trompa para aquietarle y le dió á conocer que podia marcharse sin peligro alguno.


El elefante de la casa de fieras de Versalles parecía conocer las burlas y befas que se le dirigían, y de acordarse de ello á un tiempo: á uno que le había engañado aparentando echarle algo de comer en la boca, le dió tal trompada que le echó al suelo rompiéndole dos costillas; luego pateándole le rompió una pierna, y arrodillándose despues iba á hundirle sus colmillos en el vientre, y por fortuna quedaron clavados en el suelo, teniendo entre ellos el muslo que quedó ileso. Por igual motivo el mismo elefante despachurró á otro y le aplastó contra la pared. Otra vez pretendió cierto pintor dibujarlo en una actitud extraordinaria, cual era la de tener alzada la trompa y abierta la boca: el criado del artista, para mantenerle en esta posicion iba echándole algunas frutas, pero las nías veces se contentaba con mostrárselas. Indignóse el animal de semejante engaño, y como si conociera que el verdadero motivo de todo esto era el deseo que tenia el pintor de dibujarle, en vez de habérselas con el criado, se dirigió al amo, y arrojándole con la trompa una porcion de agua echó á perder todo el trabajo del pintor.


En Ceylan, donde son en mayor número que en otras partes los elefantes, se emplean tres maneras distintas para cogerlos vivos. Como suelen caminar de ordinario en grupos separados á veces de una legua unos de otros, rodéanlos formando un círculo de 400 á 500 hombres, que estrechándose progresivamente y acercándose á ellos con furiosos gritos, petardos, tambores y hachones encendidos, procuran espantarlos y les fuerzan á entrar en una especie de parque rodeado de fuertes empalizadas.


Para el segundo modo de cazarlos hasta cierto número de hombres diestros y ágiles en la carrera, los cuales van por los bosques en su busca, y cuando encuentran un grupo poco numeroso los provocan y fatigan hasta obligarlos á huir. Entonces siguen con facilidad su carrera y echándoles uno ó dos lazos de unas cuerdas muy fuertes en las piernas traseras, sostienen firmes el cabo de estas cuerdas hasta hallar la ocasion favorable para arrollarlo al rededor de un árbol. Luego conducen allá dos elefantes domesticados á los que atan la cuerda del salvaje, y si éste se obstina en resistirse mandan á los otros dos apalearle con sus trompas hasta dejarle como aturdido.


El tercer expediente para cogerlos consiste en llevar á los bosques algunas hembras domésticas, que no dejan regularmente de atraer alguno de los elefantes salvajes y separarlo de la tropa; conseguido esto, no es difícil hacerse dueños de este individuo aislado.


Los elefantes en el estado de libertad viven en una especie de sociedad constante y durable; pero cada banda ó tribu no tiene ninguna comunicacion con las demás, y hasta parece que huyen de encontrarse unas con otras.
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El Rinoceronte.


 


Despues del elefante el rinoceronte es el mas poderoso de los animales cuadrúpedos, teniendo á lo menos 12 piés de longitud á contar desde la punta del hocico hasta la raíz de la cola, de 6 á 7 de elevacion, y la circunferencia del cuerpo casi igual á su longitud. Mas no es superior á los demás animales sino á causa de su volumen: su fuerza y el arma ofensiva que tiene colocada sobre la nariz, y que solamente es peculiar á él, es una especie dé cuerno durísimo y sólido en toda su longitud que defiende todas las partes anteriores del hocico preservando de un golpe á este, al mismo tiempo que la boca y el rostro. Su cuerpo y miembros se ven cubiertos de un doble vestido impenetrable, su piel es un cuero negruzco del mismo color que el del elefante, pero mas tupido y duro, y no es sensible eomo aquel á las picaduras de las moscas, ni puede tampoco fruncir ni contraer su piel, que únicamente forma gruesos pliegues sobre el cuello, espaldas y grupa á fin de facilitar el movimiento de la cabeza y piernas que son macizas y terminan en unos anchos piés armados cada uno de tres grandes unas.


Existen rinocerontes que no tienen mas que un cuerno sobre la nariz y otros que tienen dos; pero el de los primeros es mas grueso y largo que los de los últimos: hay simples cuernos de tres piés y medio y quizá mas de cuatro de longitud sobre 6 y 7 pulgadas de diámetro en su base; y comunmente estos cuernos son de un color oscuro ó aceitunado, no obstante que se hallan algunos de grises y hasta blancos, siendo mas apreciados entre los habitantes de la India que el marfil del elefante, no á causa de la materia de que están hechos, sino de su sustancia misma, á la cual se atribuyen muchas cualidades especificas.


El rinoceronte, sin ser feroz ni carnívoro ni aun huraño en demasía, es no obstante intratable, y poco mas ó menos en grande lo que el cerdo en pequeño, necio, brusco y falto de instinto, de sensacion y de docilidad: éstos animales son iguales al cerdo, muy inclinados á revolcarse entre el fango y la inmundicia, gustan de los parajes húmedos y pantanosos y no se apartan mucho de las orillas de los rios: hállanse en Asia y en Africa; pero en general la especie no es tan numerosa ni extendida como la del elefante, y viven como el hombre de 70 á 80 años.


Su carne es excelente, si se ha de dar crédito á los habitantes de la India y á los negros, y de su piel se hace el cuero mejor y mas duro de todo el mundo: y no solamente su cuero, sino tambien las demás partes de su cuerpo sin exceptuar la sangre, los orines y los excrementos son apreciados como un contraveneno ó como remedio de muchas dolencias.


El rinoceronte se mantiene de yerbas groseras, cardos y arbustos espinosos, prefiriendo estos alimentos agrestes al dulce pasto de las mejores dehesas; gusta en gran manera de la caña de azúcar y come tambien de toda especie de granos.


Los rinocerontes no se reúnen en manadas ni hacen sus marchas en gran número como los elefantes, y son mas solitarios, mas salvajes y tal vez mas difíciles de cazar y de vencer; pero no atacan al hombre si este no los provoca; entonces se ponen furiosos y se hacen muy temibles.
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El Búfalo.


 


El búfalo, que hoy dia es tan comun en la Grecia y domesticado en Italia, era no obstante desconocido de los griegos y romanos, y este búfalo, actualmente domesticado en Europa, es igual al búfalo de la India y del Africa, sea salvaje ó doméstico.


El búfalo y el buey, aunque tan parecidos, ambos domésticos, viviendo á menudo bajo un mismo techo y mantenidos con iguales pastos, no se reproducen mútuamente; su naturaleza está mas separada que la del asno y la del caballo, y aun llega á parecer antipática, pues se asegura que las vacas se resisten á dar su leche á los búfalos. Este animal es de un natural mas áspero é intratable que el buey, obedece con mas dificultad, es mas violento, y tiene arranques mas frecuentes y bruscos: todas sus costumbres son groseras y brutales, siendo despues del cerdo el mas sucio de los animales domésticos á causa de la resistencia que hace á dejarse limpiar. Su forma es abultada y asquerosa, su mirar estúpido y maño, alarga el cuello sin gracia y no sabe sostener la cabeza en una regular posicion inclinándola de contínuo hácia el suelo; su voz se parece á un espantoso rugido y tiene un sonido mucho mas fuerte y grave que él del toro; es enjuto de miembros, desnudo de cola, moreno de rostro y negro de fisonomía como su pelo y pellejo. Tiene el cuerpo mas abultado pero mas corto que el buey, las piernas mas elevadas, la cabeza mucho mas pequeña, las astas menos redondas y negras, un copete de pelo crespo sobre la frente y el cuero mas denso y duro. Su carne negra y dura no solamente es desagradable al paladar sino tambien al olfato. La leche de la hembra no es tan buena, pero es en mayor cantidad que la de la vaca, no siendo por esto mejor la carne de los búfalos de leche. El cuero solo vale mas que el resto de la bestia, de la que solo hay buena la lengua para la comida; es un cuero compacto bastante delgado y casi impenetrable; y como estos animales son comunmente mayores y mas robustos que los bueyes son de grande utilidad en la labranza; pero por lo tocante á la carga se les hace tirar y no llevar los fardos, dirigiéndolos y conteniéndolos por medio de un anillo que se les pasa por la nariz.


Encuéntranse una gran cantidad de búfalos salvajes en aquellas comarcas de la India y del Africa regadas por los rios y en las cuales se hallan dilatadas praderas; estos búfalos salvajes van reunidos en rebaños haciendo muchos destrozos en las tierras de cultivo; pero jamás atacan á los hombres ni se les echan encima como no se vean heridos, pues entonces son muy temibles porque se arrojan de frente al enemigo, y si logran alcanzarle, le echa» al suelo y lo matan á patadas. No obstante, temen mucho la vista del fuego y les intimida el color rojo.


El búfalo, á imitacion de todos los animales mayores de los climas meridionales, gusta de revolcarse y aun permanece en el agua mucho tiempo; sabe nadar perfectamente, y atraviesa con intrepidez los mas rápidos rios, y como tiene elevadas las piernas corre con mayor ligereza que el buey.


El búfalo no fué transportado y connaturalizado en Italia hasta hácia el siglo VII, siendo en aquel país las lagunas Pontinas y las marismas de Siena los sitios mas favorables á estos animales: el olor del almizcle es natural y peculiar á los búfalos, y la aversion de este animal al color rojo es general entre todos los búfalos de Italia sin excepcion; lo que indica al parecer que estos animales tienen los nervios ópticos mas sensibles que los cuadrúpedos que conocemos. En efecto, el búfalo vé mucho mejor de noche que de dia y su vista es tan corta y confusa, que si el furor le fuerza á perseguir á un hombre basta arrojarse al suelo para que no le reconozca ni encuentre.


Los búfalos gozan de una memoria superior á otros animales, y no hay cosa mas ordinaria que verlos regresar á sus rebaños solos y por sí mismos, aunque se hallen 40 ó 50 millas separados de aquellos. Los que tienen á su cargo algunos búfalos jóvenes, ponen á cada uno de ellos su nombre, y para enseñarles á conocerlo se lo repiten á menudo con un cierto tono imitado al canto, acariciándolos al propio tiempo debajo de la barba. De este modo los búfalos jóvenes se instruyen en poco tiempo, sin que en adelante se les olvide su nombre, al cual contestan parándose de repente, aun cuando se hallen confundidos entre un rebaño de dos ó tres mil.
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El Hipopótamo.


 


El hipopótamo tiene el cuero muy tupido, durísimo ó impenetrable como no se deje empapar del agua durante mucho tiempo: su boca es enormemente grande y sus piés están divididos en cuatro uñas: tiene mucha mayor corpulencia que el mas grande caballo y el mas grueso búfalo: su cola es semejante á, la de la tortuga, bien que sin comparacion mas abultada: tiene asimismo el hocico parecido al del búfalo, pero mucho mayor, y en vez de crines, solamente algunas cerdas cortas y muy claras; la voz es un medio entre el mugido del búfalo y el relincho del caballo; y esta única semejanza de la voz ha sido suficiente para darle el nombre de hipopótamo que equivale al de caballo de rio. Sus dientes incisivos y sobre todo los dos caninos de la quijada inferior son larguísimos, muy fuertes y de una sustancia tan dura, que arrojan chispas de fuego si con un eslabon se hieren: algunos de sus mayores dientes incisivos y caninos tienen hasta 12 y aun 16 pulgadas de longitud, llegando á veces al peso de 12 ó 13 libras cada uno.


Con armas tan formidables y una prodigiosa fuerza corporal podria el hipopótamo hacerse temible á todos los animales; pero es de su natural pacífico, y de otra parte tan lenta y pesada su andadura, que con dificultad podria alcanzar á ninguno de los cuadrúpedos. Su natural elemento parece ser el agua, pues sabe nadar con mas soltura que correr. Ya en busca de los peces de que hace su comida, y manifiesta complacerse en el agua mucho mas tiempo que en la tierra, zambulléndose á menudo y permaneciendo sumergido largo rato, y comiendo debajo del agua como pudiera hacerlo al aire libre. Cuando sale del rio para pacer se mantiene de cañas de azúcar, juncos ó enea, mijo, arroz, raíces, etc.; con lo que causa muchos daños en las tierras labradas. Sus piernas son tan cortas que si se alejaba mucho de las orillas del agua, no podria escapar de sus perseguidores, pero su recurso cuando se vé en peligro es zambullirse en ella, y aparecer á una gran distancia al cabo de un rato. Comunmente huye de los cazadores, pero si se vé herido, monta en cólera, y volviéndose se lanza furioso sobre las barcas, y aplicando á estas sus dientes enormes, arranca piezas enteras y á veces las sumerge. Por lo demás es un animal que solo existe en gran número en ciertos sitios y aun parece que la especie cási no se encuentra mas que en los rios del África.
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El Bisonte.


 


La mas notable diferencia y la variedad mas general en los bueyes domésticos y hasta en los salvajes consiste en cierta especie de jiba que tienen colocada entre ambas espaldas; llámanse bisontes esta raza de bueyes jibosos.


El bisonte difiere del buey no solo en esta prominencia ó jiba, sino aun mas en la calidad, cantidad y longitud de sus cerdas. El bisonte ó buey jiboso de Madagascar se cria perfectamente en la isla de Francia, su carne es mucho mejor que la de otros bueyes, y pasadas algunas generaciones desaparece completamente su jiba: tiene el pelaje mas liso y las uñas mas prolongadas que los europeos: la cabeza rodeada de una enorme crencha ó cabellera, que no es de crin, sino una lana finísima, ondeada y dividida en mechones que le cuelgan á manera de toison. Todas las partes de su cuerpo están cási igualmente cubiertas de un vello ó lana frisada y muy tupida, debajo de la cual se vé un pellejo semejante al hollin, en vez de que sobre la corcova y demás partes vestidas igualmente de una lana mas larga, la piel tiene un color curtido. Esta jiba consiste toda ella en carne y sigue en sus variaciones la mayor ó menor gordura del animal.
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El Oso.


 


No debe confundirse el oso de tierra con el marino llamado comunmente oso blanco, porque son dos animales muy distintos tanto en la formacion del cuerpo como en sus naturales costumbres; asimismo es necesario distinguir dos especies de osos terrestres, los pardos y los negros, los cuales deben considerarse no como variedades de una sola y única especie, sino mas bien como dos especies distintas y separadas.


El oso pardo es bastante comun en los Alpes en donde se vé rara vez el oso negro; este al contrario se encuentra en gran número en los bosques de los países septentrionales de la Europa y de la América: el pardo es feroz y carnívoro, el negro no tiene del otro sino la ferocidad, y se rehúsa constantemente á comer carne.


Los osos negros no salen por lo comun de países fríos, pero se hallan osos pardos ó rojos tanto en los climas fríos como en los templados y hasta en las regiones meridionales.


El oso no solamente es un animal salvaje sino tambien solitario, huye por instinto de toda sociedad apartado de los lugares en que el hombre tiene algún acceso, y no se halla á su gusto sino en aquellos sitios pertenecientes todavía á una naturaleza virgen; allí se retira aislado enteramente y allí pasa parte del invierno sin provisiones y sin salir ni una vez sola por espacio de muchas semanas. Sin embargo, por esto vive entorpecido ó privado de sensacion como el liron ó la marmota; pero como es naturalmente gordo, esta abundancia de grasa le hace soportable la abstinencia.


La voz del oso es una especie de gruñido (grondement) ó murmullo prolongado y lleno, á menudo acompañado de un crujido de dientes que deja oir especialmente cuando sé le irrita: es muy propenso á la cólera y esta cólera es siempre parecida al furor y á veces al capricho, aunque (cuando se ha logrado domesticarle) manifiesta á su dueño alguna mansedumbre y aun obediencia. Aprende á sostenerse sobre sus piés traseros, á gesticular, á bailar y hasta parece entender el sonido de la música y sigue aunque groseramente el compás; pero si se le quiere enseñar todo esto es preciso cogerle de pequeño y tenerle toda su vida en la opresion. El oso salvaje nunca se desvía de su ruta, ni huye el cuerpo al hombre; sin embargo, pretenden que un silbido le sorprende y admira en términos de pararse y levantarse sobre sus dos piés traseros, y este es el momento oportuno para tirarle y matarlo si es posible, porque no estando mas que herido arrójase furioso sobre el tirador y abrazandose á él con las patas delanteras lo ahogaria sin remedio si no fuera socorrido.


La caza del oso se hace de varios modos en Suecia, Noruega, Polonia, etc.; según dicen el medio menos peligroso de cogerlos es embriagarlos mezclando aguardiente con la miel de que son muy golosos y buscan de contínuo entre los troncos de los árboles. La carne del osesno es delicada y buena, la del oso puede comerse, pero como se halla mezclada de una grasa oleosa, no puede considerarse como un manjar delicado, excepto los piés cuya sustancia es mas recia. Su pellejo es entre todos los cueros ordinarios el que mas se aprecia, y la cantidad de aceite que produce es muy considerable.


El oso posee los sentidos de la vista, oido y tacto muy perfectamente, aunque el ojo es muy diminuto respecto al volúmen de su cuerpo, la oreja corta, la piel tupida y el pelo muy espeso. Por lo que toca al olfato es excelente y quizá mas exquisito que el de ningún otro animal.
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El Jaguar.


 


El jaguar se parece á la onza en el grandor de su cuerpo, en la forma de la mayor parte de las manchas de que está matizada su piel, y aun en su natural; pero tiene menos fiereza y ferocidad que el leopardo y la pantera. El fondo de su pellejo es de un bello amarillo como el del leopardo y no gris como la onza, y su estatura es apenas la de un dogo ordinario ó de raza mediana cuando está del todo formado: no obstante es el animal mas formidable, el mas cruel, en una palabra el tigre del nuevo mundo. Vive de rapiña como este; pero para ahuyentarle no es menester mas que presentarle un tizon encendido y aun cuando está repleto pierde todo su coraje y vivacidad, bastando entonces un solo perro para darle caza.


El jaguar es actualmente menos comun de lo que solia ser en otro tiempo en el Brasil, que parece ser su país natural: como se dá un premio al que los mata, se han destruido muchísimos y esta persecucion les habrá forzado á vivir léjos de las costas en las soledades mas profundas.


 

El Lobo.


 


De todos los animales carnívoros el lobo es el que tiene fina aficion mas decidida á la carne, y á pesar de que con semejante apetito haya recibido de la naturaleza aquellos medios propios para satisfacerle, como son las armas, la astucia, la agilidad, la fuerza, en una palabra, todo cuanto es necesario para descubrir, atacar, vencer, apoderarse de la presa y devorarla; muere de hambre á veces, porque está en continua guerra con el hombre.


El lobo tanto exterior como interiormente es tan semejante al perro que parecen amoldados sobre un mismo tipo; no obstante no es mas que el reverso de la medalla, presentando los mismos caracteres pero bajo un aspecto del todo opuesto: pues si la conformacion de ambos es parecida, su naturaleza es tan distinta que no solo son dos animales incompatibles entre sí, sino tambien antipáticos por natural y enemigos por instinto.


Cuando las lonas están próximas al parto escogen en el fondo de los bosques un sitio bien cubierto de maleza en cuyo centro forman una llanura bastante considerable, cortando y arrancando con los dientes los espinos y demás estorbos, y luego conducen allá una gran porcion de musgo con el cual preparan á sus hijuelos una cama del todo cómoda. Por lo regular paren de una vez cinco ó seis lobeznos, y á veces 7, 8 y hasta 9, sin bajar nunca de tres: estos nacen, como los perros, con los ojos cerrados y maman durante algunas semanas, teniendo cuidado la madre de aficionarles temprano á la carne, que les da á comer mascándosela antes. Algún tiempo despues les trae turones, lebratillos, perdices y otros animales vivos, con los que empiezan á jugar los lobeznos, á manera de los gatos con los ratones, concluyendo con ahogarlos; en seguida la madre les quita el pellejo ó la pluma, y haciéndolos pedazos se los distribuye entre todos dando á cada uno su porcion. Los lobeznos no salen del sitio ó fuerte en que han nacido hasta al cabo de 6 semanas ó 2 meses: entonces siguen á la madre que los conduce á beber en el hueco de algún árbol o laguna próxima, volviéndoles despues á su morada, ú obligándoles á ocultarse en otros sitios cuando teme algún peligro. De esta suerte siguen durante algunos meses, y si se ven atacados, la loba emplea todas sus fuerzas en su defensa, poniéndose furiosa, aunque regularmente sea mas tímida que el macho: por este motivo no abandonan los lobeznos á su madre hasta que cumplida su educacion y sintiéndose con bastantes fuerzas para no necesitar el auxilio ajeno se dispersan por los bosques, lo que sucede ordinariamente á los diez meses ó al año, cuando la naturaleza les ha provisto de fuerzas, armas y talento para ejecutar la rapiña.


Los lobos que lardan de dos á tres años en su crecimiento viven hasta los 15 ó 20, volviéndoseles el pelo blanco en la vejez y teniendo entonces sus dientes gastados. Cuando se hallan hartos de carne ó fatigados se duermen, pero con un sueño ligero y mas comunmente de dia que de noche: beben con frecuencia y aunque voraces soportan con facilidad una larga dieta pudiendo pasar sin comer hasta 4 y 5 dias mientras no carezcan de agua.


El lobo tiene mucha fuerza; su mordedura es cruel y siempre encarnizada; pero es de natural medroso, nunca pelea sino por necesidad, y jamás por un instinto de valor: corre, vuela y va divagando dias y noches enteras; es infatigable y quizás entre todos los cuadrúpedos el mas difícil de alcanzar. El perro es manso y valiente, pero el lobo aunque feroz es cobarde, pues cuando se le coge en un lazo ó trampa dura tanto tiempo su terror y sorpresa, que se le puede matar sin que se defienda, ó cogerle vivo sin resistencia. Los sentidos del lobo son finísimos en especial la vista, el oido, y sobre todo el olfato, oliendo á veces á mayor distancia de la que quisiera, pues el olor de la carne muerta lo atrae desde mas de una legua y huele asimismo de léjos los animales vivos: gústale tambien la carne humana.


Los aldeanos para exterminar semejante raza hacen batidas, paran lazos, abren zanjas y hoyos en la tierra, preparan cebos y esparcen bolas envenenadas; pero todo esto no impide el que estos animales sean siempre muy numerosos sobre todo en los países de muchos bosques.


El color y pelambre de los lobos varia según los diversos climas y á veces en un mismo país, pues en Francia y en Alemania se hallan algunos de un pelo mas tupido y un color amarillento, mientras que en el Norte los hay enteramente blancos y del todo negros: la especie comun se halla muy extendida.


No hay de este animal nada bueno mas que la piel, de la que se fabrican forros calientes y duraderos; su carne es malísima y repugnante a todos los animales: solo el lobo devora con gusto la carne del lobo. En fin es animal desagradable en todo; la cabeza baja, el aspecto salvaje, el aullido espantoso, el hedor insoportable, el natural perverso, las costumbres feroces, aborrecido de todos, nocivo en vida é inútil despues de muerto.
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El Lince ó Lobo Cerval.


 


Hay dos especies realmente diversas; el lince salpicado de manchas que vive comunmente en los países septentrionales y el lince de Levante ó de Berbería, cuyo pelo no tiene manchas y es de color uniforme: no obstante ambos se parecen bajo muchos aspectos; los dos tienen un largo pincel ó mechon de pelo negro en la punta de las orejas y este carácter especial no pertenece en realidad sino á estos dos animales.


El lince de que tanto nos hablan los antiguos, dotado de una vista tan perspicaz que penetraba al través de los cuerpos opacos, y cuya orina tenia la maravillosa propiedad de transformarse en un cuerpo sólido, ó en una preciosa piedra llamada lapis yn curim, es un animal fabuloso, lo mismo que todas cuantas propiedades se le atribuyen, y este imaginario lince no tiene con el verdadero otra analogía que el nombre.


Nuestro lince ó lobo cerval tiene los ojos brillantes, la mirada suave y el aire agradable y jovial: sus orines no producen piedras preciosas; pero el animal los cubre de tierra al modo de los gatos á los que se asemeja mucho y cuyos hábitos contrae y hasta la misma aficion á la limpieza. No tiene de comun con el lobo mas que un cierto aullido que haciéndose oir de léjos ha debido engañar á los cazadores, y estos le habrán dado el nombre de lobo cerval á causa de que persigue los ciervos.


El lince es ordinariamente del grandor de un zorro, y se diferencia de la pantera y de la onza por su pelo mas largo, las manchas menos vivas y mal dibujadas, las orejas mucho mayores, el rabo mucho mas corto y negro hácia la extremidad, el círculo de los ojos blanco, y la cara y aire menos fiera y mas agradable: la piel del macho es de un color mas vivo que la de la hembra. El lince corre y salta como el gato, vive de la caza y persigue la pieza hasta en la cima de los árboles; así es que las martas, armiños y ardillas no pueden escapársele. Sabe asimismo coger los pájaros, aguardar en emboscada el paso de los ciervos, machos de cabrio, liebres, etc., y lanzándose sobre ellas las coge por la garganta, y cuando se ha hecho dueño de su víctima, le chupa la sangre y le abre la cabeza para comerse los sesos, despues de lo cual la abandona regularmente para ir en busca de otra, volviendo rara vez á su primera presa. El pelo del lince cambia su color según los climas y las estaciones: sus pieles de invierno son mejores, mas hermosas y pobladas que las de verano, pero su carne como la de los demás animales que viven de rapiña no es buena para la mesa.
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El Zorro.


 


Este es el cuadrúpedo lamoso por su astucia; pues cuanto ejecuta el lobo por medio de la fuerza, lo hace el zorro valiéndose de la destreza, y consiguiéndolo mas á menudo: sin buscar la ocasion de combatir con los pastores y perros, sin atacar los rebaños cara á cara, ni arrastrar los cadáveres á sus madrigueras, tiene mucho mas segura su vida y subsistencia, y valiéndose de su talento mas que del trabajo, parece reunir en si mismo todos los medios de existencia. Tan astuto como circunspecto, ingenioso y prudente, aun hasta la paciencia, varia de conducta según las circunstancias, y tiene de reserva ciertas medidas que sabe emplear á su tiempo y sazon: vive en continua vigilancia con respecto á su conservacion, y si bien es tan infatigable y aun mas ligero que el lobo, no confia del todo en la velocidad de su carrera, sabe resguardarse abriéndose un asilo seguro, en el que se retira cuando el peligro aprieta, y en donde se establece y cria á su? hijos: no es dé consiguiente un animal errante sino un animal domiciliado.


El zorro introduce la desolacion en los gallineros y trascorrales, destrozando y matando á todos sus habitantes y retirándose luego apresurado con la presa en su cueva, ú ocultándola con cuidado bajo el musgo según las ocasiones. Caza los tiernos lebratillos por la llanura, sorprende á veces las liebres en su cama, no dejando jamás de cogerlas si están heridas, saca los gazapillos de los viveros, descubre el nido de las perdices y codornices, sorprende á la madre sobre los huevos, y destruye de este modo una prodigiosa cantidad de caza: el lobo es mas perjudicial al aldeano, el zorro es mas dañino para el noble y para el habitante acomodado de las ciudades.
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